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A LOS MAESTROS Y !.LOS PADRES DE FAMILIA 

El ohjeto último de la e115eñanza de la lectura es que, el 
niño primero, y el hombre después, utilicen lo escrito, leyéndolo 
como medio de educarse, instruirse, recrearS(', 

Para obtenerlo, no basta que se aprenda a vencer l as difi­
<mltades materiales .de la lectura, €iS decir, a descífra1· y pronun­
ciar fácilmente las palabras. Importa, sobre todo, despertar el 
amor a la lectura, formar el h ábito de leex. Pero esto no se 
obtiene s~ no se conquista la atención del niilo, si no se gana su 
voluntad por medió del interés que en él se despierb:.>. 

E l libro usado hu do tenor eso en cucnt.'l en primer término, 
y a ello debé¡ en cierto modo, subordi narse todo lo demás. Po1· 
lo tanto, los asuntos elegidos y el lenguaje empleado, no sólo 
han de e:~Star al alcance del niño sin exigirle mayor esfuerzo men­
tal, sino que deben serie agradables ; y esto, por razones obvias, 
mucho más en los grados inferiores que en los adelantados de 
la escuela. , 

Es frecuente el error de querer hacer servir simultáneamente 
el libro de lectura, desde el primer grado, a otros propósitos; por 
ejemplo, a la adquüdción de cll:rtas nociones, que l1amaré gra­
maticales, y al enriquecimiento del vocabulario infantil, con pa­
labras que, en verdad, no hay para qué apresurarse a incorpo­

. rar a l bagaje del niño. 
He huído calculadamente de €6to, que, fue1·a de ser prema­

turo, conspira, a menudo, por lo menoo contra la amenidad 
de la lectura. Por lo mismo, tampoco se componen los capítu­
los de este libro de frases -aisladas sin vinculaciQn ninguna entre 
sí; caprichosamente agrupadas y decisivamente aburridoras. 

He procurado, si, y esto será sistemáticamente atendido en 
toda la serie de Er libro del escolar, que en los asuntos domine 
la nota moral, respondiendo así al fin principal de la educa­
ción ; y dentro J.e esa nota, he preferido la influencia positiva 
del ejemplo del bien a la negativa del e jemplo del mal. 

Creo que los niños que con el primer ano de escuela han ter­
minado el aprendizaje de la parte mecánica de la lectura (los 
que están en el primer gra:do adelantad.o , según habitualmente 
se denomina entre nosotros), pueden seguir en este primer lihro 
la lectura corriente. ... 



El autor está convencido de que 
si los padres de familia se entemn 
de los propósitos a que resp011de es~ 
te librito, han de poner empe11o en 
secundarlos. Por eso, a todos aque. 

~~C:t~,J~: ~~~~a u~~ie~~~ ~b:Z~s~~~~~ 
leyéndola, íntegra, ellos también. 
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Deben leer con natut·alidad, oon expresión. Pueden hacerlo; 
lo afirmo categóricamente, porque ' he obbenido siempre ese re­
sultado como maestro y porque lo he visto obtener por sinnú­
mero de colegas. Es cuestión de empei'i.ar9e en ello y de elegir 
bien el texto de lectura.. 

Me permito recorda.t·: 
Que antes de leer en voz ·alta cada capítulo en presencia de 

La clase, es conveniente preparar la lectura oen casa o en la es­
cuela. o en ambas a la vez¡ en ésta, por lo menos, deben los ni­
i'íos recorrer previamente en silencio el capítulo. Si hay palabras 
cuyo &ignificado presume el maestro que no conocen aquéll~, 
debe explicarlas antes¡ si hay otras de dificil pronunciación, 
debe hacerlas pronunciar también antes. El objeto es evitar, 
~uranOe. la lectura, las interrupcioneS que distraen la atención 
de lo principal, €6 decir, del asunto del capítulo y de su natural 
y animada expresión por el lector. 

son~:Sp:1e6i~ 8~u~~~!:~d~~:a ~~i11i~;u:si a~3!i~~0ef~~:~i¿J~ 
entonación. 

Los grabados de este librito son, en su mayoría, reproduc­
ción de cuadros de ~rd.adero valor artistic{), de modo que a la 
vez 'lue sirven de ilustración .al texto, pueden influir en la foT­
maclón del bue=sto del nifío. 

El maesh'o rá aprovecharlos ara hacer ejel'cicios de ob-
servación y de enguaje, sea incitando al alumno a describirlos, 
sea pidiéndole que exprese las ideas y sentimientos que las figu­
ras y escenas le sugieran. Todos los grabados que ac{)mpaflan 
al texto pueden servir a. tal objeto¡ pero he puesto, además, ais. 
lados, buen número de ellos, oon ese especial propósito. 

·g¡ los maeetros quieren favorecer al autor indicándole las 
deficiencias que noten y las mejoras que ellos introducirían en 
el libro, lo agradecerá sinceramente 

PABLO A. PIZZURNO. 

Enero de 1901. 
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l y 

Federico sabe ya leer de corrido. 
Pronuncia claramente las palabras. 

Cuando lee · t\rec~;J\¡ue habla. 
Lee con naturalldad. · · 

No canta, ni se apresura . 

• 
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¡Qué bien dice las preguntas y 
las exclamaciones! 

No tartamudea. 
¿Sabéis por qué lee así? 

·.Porque lee cosas interesantes, y 
que puede entender. · 

11 
Federico lee mucho ert voz alta. 
Pero antes de hacerlo, recorre 

el capítulo en silencio. 
Así sabe lo que va a leer y pue­

de leerlo bien. 
Eugenia y Angelita le escuchan 

siempre con gusto. 
El papá y la mamá les hacen 

repetir después los cuentitos. 
Y ellas los repiten hablando co­

mo si hubiesen ;;,visto lo que re­
fieren. •· 

Los libros de Federico están lle­
no~ de figuras. 
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2.-Preso 

Cayó un grillo en la jaulita . 
. ¡Con qué placer lo están obser­

vando! 

J 

El, Jenaro, es el más interesa-
do. M~te un palito por entre los · 
alambres. 

Empuja al pobre insecto de un 
lado a otro. 

-No le hagas daño, .lenarz/o. 
Sería una crueldad. 
Y tú, Maneta, no permdas r¡ue tu 

hermano lo marlú·zú. 
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3.- ¿Qué será? 

Han dejado un cigarro encen­
dido en el · borde de la mesa. 

Llegan los dos gatitos. Ven la 
columna de humo. 

La contemplan sorprendidos. 
Se acercan, 

poco a poco, 
con recelo. 

Deben de­
Cir para sus 
adentros: 

-c:·Quése­
rá esto? 

¡Quién sabe si se animarán a es­
tirar la patita para tocar el cigarr--o! 

Si lo tocan del lado del fuego, 
¡qué chasco se van a llevar! 

¡Qué pronto encogerán la pa­
tita! 
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4.- Bajando frutas 

:__Yo no alcanzo-dice Gerardito. 
--,----Yo tam­

poco,· pero eso 
no z·mporta. 
Observa cómo 
se hace-con­
testa Mina. 

Y sacude el 
tronco del ávbol. 

Gerarditu hace 
otro tanto y las 
frutas caen. 

Se desprenden 
fácilmente porque 
están maduritas. 

-¡Cuzdadol no 
comáiS con exceso aunque estén rna~ 
duras. 

Podrían haceros daño. 
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5.-Amor maternal 

El nene duerme tranquilamente . 
. La madre vela su sueño. 

Teme .desper­
tarlo, pero no 
puede e star 
sin hacerle al­
guna canc1a. 
Lo cubre con 

cuidado. 
De vez en 

cuando se in­
clina y 1e da 
un beso en la 
frente. 

Si llegara a enfermarse, no se 
apartaría un momento de su cuna. 

Sólo llegaría a tranquilizarse al 
verlo restablecido. · 
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8.- El Elefante 

¡Qué animal tan grañcle es d 
eleJ::mte! Es e] mayor, de los cua­
drúpedos. Tiene mucha fuerza. 

Cot:J su trompa es capaz de 
quebrar o de arrancar un árbol 
como e] que tiene cogido en este 
momento. 

El elefante tiene dos largos cp!­
mzllos de marfil. 

El marfil se emplea en Ja fabri­
cación de muchos objetos útil~s. 

ESCOLAR l. - 2 

·1. 
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9.-Encerrados 

Estos dos caballos están dentro 
del corraL -

Se arriman a la tranquera, cerra­
da, y sacan 
la cabeza 
por encima. 
Quizá es­
tán desean­
do qúese les 
abra para 
andar libres 
por el cam­
po. 

Estas chicas, al verlos, dijeron: 
- Vamos a darles un poco de 

pasto. 
Ellas son h~jas, probablemente, 

del dueño de los caballos. 



-11-

10.-Huerfanitos 

-¡Béec/... ¡héee!... balan los 
corderitos. 

Tienen hambre. 
¿Dónde estarán las madres? Han 

muerto y · 
ellos han 
quedado 
huerfani., 
los. 

Por eso 
los crían 
con ma-
madera, como a los chicos cuando 
hay que despechados. 

· ¡Con qué cariño los contempla 
y los cuida M, rtita! 

A cada rato~ dice a su hermana 
mayor: 1 

-Rar¡uel: 1;-~o- es hora todavía de 
dar leche a los corderdos? 
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11.-AI campo 

Alcira lleva maíz en el delantal. . 
Lo arroja poquito a poco para 

que los gansos la sigan. 

Los gansos comen lo que cae y 
graznan pidiendo más. 

Amaldo viene detrás, gozando 
con la ocurrencia de su hermanita. 

El va a cazar mariposas. 
Lleva un balclecito en una ma­

no y la red en la otra. 
No se alejarán mucho de la 

casa. 
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14.-La equilibrista 

-¡Qué bien/ ¡Bmvol ¡Bravo! 
Así dicen ~delaida y Clementi­

na, aplaudiendo los equilibrios d , 
Josefa. 

Esta recorre nn caño álínrlncp, 
sm caerse. 

Corno las otras no están acos­
tumbradas a .estos ejercicios, les 
parece que son muy difíciles. 

La más eutusiasmada es Cle­
mentina. 

Ved . cómo junla hs manos en 
señal de adnúraáón. 
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15.-El baño 

La mamá llena .)a esponJa de 
agua. En seguida la exprúne sobre 
el cuerpo de Isolina. La chica se 
cubre la cabeza con el brazo . y la 
mano. 
· -¡El agua está fría, mamda!­
exclama. 
· Pero no llora y se baiia siempre. 

¡Qué buena costumbre es ésa! 
¡Y qué b1en se s1enten las personas 

que se bañan todos los días, aun en 
znmernol .. 
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16.-Peinando a la abuelita 

-c:·Quzeres r¡ue te púne, abuclda? 
-No, querida, déjome h·anr¡uzla. 
-Pero · es r¡ue no estás Ú1en' así. 

Deja r¡ue te pú­
ne. 

La abuelita 
se calla y enton­
ces Isabelina 
sube detrás del 
sillón y la peina 
a su n1anera. 
-V amos, aca­

ba pronto y dé­
jame trabajar. 

La nieta no hace caso, pero se indi­
na sobre la abuelita y le da un beso. 

-c:·Ves cómo te r¡uzáo?-le dice. 
-Ya voy a acabar de púnarte. Me 

· jaita el rodete. 
La abuelita todo lo tolera con gusto. 
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17.-Esperando al papá 

Están a la 
sombra de . 
los árboles. 
Ella, lama­

dre, cose, 
pero inte­
rrumpe de 
tiempo en 
tiempo su la­
bor para mi­
rara Eduar­
do y a Ana­
tilde. 

Son sus hijos y los quiere mu­
cho. Anatilcle, que es ya grande­
cita, entreliene a su hermano y lo 
cuida con cariño. 

Más tarde vendrá el padre, que 
está tl'aba¡· ando afuera, v todos se 

' .J 

alegrarán. 
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18.-La sorpresa 

Francisco se ha tre­
pado al árboL Arranca 
frutas sin permiso. 

Carolina pone el de­
lantal. En éste caen las 
manzanas que arroja el 
chiquilín desde arriba. 

De pronto aparece 
Don Bernardo, que es el 

dueño del huerto. 
Carolina desaparece 

por un agujeró del cerco 
Francisco no tuvo tiem­

po de bajar y trata de evi­
tar que el vi~jo lo alcance. 

Si éste' lo agarra, lo 
casLigará. 

¡Bien hecho! ¿Por qué 
no pidió permiso, Francisco, para 
tomar Ja fruta que no le pertenecía? 



- QO-

1~.-La inundación 

Me gusta este cuadrito, aunque 
es l·magúzado y no real. 

Ha llovido muchísimo y el río ha 
desbordado inundando los campos. 

El agua ha 
entrado alas 
casas. Estos 
po~litos no 
qmerenmo­
rir ahoga­
dos. 

Se han metido en un gran zapa­
to de madera. 

El zapalq flota. 
Uno de los animalites hace de 

capitán. 
Todas las órdenes las da del 

mismo modo. 
Sólo sabe decir: 1.Pío, pío! 
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20.- Dos buenos amigos 

He aquí dos buenos amigos. 
Los dos son animales domésb'cos. 
El burro asoma la cabeza por 

sobre el cerco. 
Mira a los 

ca chorritos 
que están muy 
ocupados en 
mamar. 

Tal vez pien­
. se, al vedosasí: 

-¡Con cuán­
to apeldo chu­
pan! 

Puede ser también que los esté 
contando: Uno, dos, tres, etc. 

¿Sabrán contar los burros? 
No, ni contar, ni cantar. Pero 

saben rebuznar. 
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21.-EI gallo 

i Q llzfjfllJ'l~ uiú! i e ocorocóoo! 
-¿En qué quedamos? ¿Canta 

usted en i o en ó? 
¿Y qué hace usted ahí con una 

pala levantada? 
¿Está usted co­

queteando por­
que tiene una 
hermosa cola? 

Supongo que 
no es usted un 
gallo peleador. 

No,. usted no 
tiene asp~ctó ele 

gallo de riña. Lo felicito por eso. 
¡Qué espectáculo brutal el de las 

nnas de galtos! 
~1o es fJl'?PÚJ de gente cwilzzada. 

·~~' ~ ·. l'-i 
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22.-Cazando mariposas 

-¡No te muevas, no {e muevas, 
Fanny! ... Esta vez no se me escapa ... 
-decía Edgardo. 

Pero Fanny no le oyó siquiera. 

éu do 
detr~s de otra mariposa. 

A un mismo tiempo dieron el 
golpe. 

¡Qué desencanto! Las dos ma~ 
ri osas sig ieron volando. 
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-Vamos, queridos, no sean us­
tedes crueles. 

Si consiguen apresarlas, no las 
relengan ustedes. 

Contémplenlas un momentito y 
d~jenlas después en libertad. 

Déjenlas volar de flor en flor, 
chupando su dulce jugo. 

23.- Micifuz y Zapirón---
I 

Celmira pone su gatito en la ca­
rretilla. 

-Vamos, 
Mzújuz, va­
mos a dar un 
paseito. 

Y hace an­
dar la carre­
tilla. Mzcijuz 
se deja llevar 
un momento. 
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Pero ' ronto se cansa y salta al 
suelo 

~h, Mú41tz!-dice Celmira; . 
-,::-r¡ué modo ·de bajar es ese/J 

Pudúte caer y hacerte daño. 
-¡Afz"au! ¡M7'rml-maúlla el ga­

tito, como si conteslara:-f/Hacer­
me daño por eso, yo? 

Y se aleja como resentido. 

¿Adónde irá 
111zájuz? 

Ya lo sé. Ha 
visto a su com­
pañero Zapú·ón, 
que está m u y 
entretenido con 
Miguel. 

Va a jugar él 
también. 

1\'Jiguel se asoma detrás del cer­
co de tablas. 



-26-

Deja caer una pelola atada al 
extremo de un hilo. Los gatitos 
sallan para agarrarla. 

El da entonces un Lirón para 
impedirlo. 

¿La atraparán? 
Es difícil, porque la pelota es 

esjérz.ca y un poco grande para sus 
patas. Se les escapará fácilmente, 
aun cuando la alcancen. 

24.-Susto 

-No le asus­
tes, Rosda. Es 
mt cone¡o. 
El pobre ani­

malito tiene 
sed. Sebanol­
vidado de po­
nerle agua en 
su tachito; por 
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eso ha salido en busca de elJa. En­
cuentra un poco en esta cacerola 
y la aprovecha. 

- ¡Báfale, bájate, Rosdal El co­
nejo es lan úwfensz'vo como lu muñe­
ca. No le hará nada. 

Tó1izalo, ú puedes, por las ore fas. 
¡Qué lmgas las tz"ene, eh/ 
Tócalo, verás r¡ué suave es su pelo. 

25.- EI gallo ciego 

Estos chicos están jugando a] 
gallo ciego. 

Uno se venda los ojos y tiene 
que coner a los dernás que giran 
a su alrededor gritando: 

- l Ya, ya/ ¡A r¡rti, aquí/ ¡Gallo 
ú egol 

Si alcanza a tocat· a uno de 
ellos, debe en seguida adivjnar 
quién es el Locado. 

Jo! s Co L,m L - - 3 
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Este se pone entonces la venda 
· y el juego continúa. 

Pero me parece que el' que ha­
ce en este momerito de gallo cie­
go, no procede lealmente. 

Se ha levantado el pañuelo . 
. -Eso no está búin, amigado. 
En el /uego, como en todos los actos 

de la vzda, se debe ser honrado y cum­
p!z'r las reglas estableczdas. 
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26.-Las golondrinas 

Ha vuelto 
la primave­
ra y conella 
las golon­
drinas. 

Estas dos 
de la figura 
tienen su 
nido en el 
desván, des­
de el año 
pasado. 

Vuelven a 
él porque en esta casa nadie las 
molesta. 

Al ve~I.as llegar, todo el mundo 
se regociJa· 

El nene las señala contento al 
abuelito, y dice en su media len~ua: 
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- ¡PzjJi, 1lo, p1jJil 
Quiere decir: ¡ Los pajardos, 

abuehto, los pa/ardos! 

27.-¡Arriba! 

-¡Upa! ¡upa!-dice el pequeí'ío 
Edmundo animando a los perri­
tos. -¡Cuzdado· con cae1·se! 

Y les muestra un trozo de pan. 
Los escalones son un poco al­

los; pero, a pesar de eso, los ca­
chorros suben atraídos por el pan. 

Ved cómo saca la lengüita el de 
]a izquierda. 

Este último llegará tarde. 
¿Se quedará sin comer? 
No. Edmundo traerá otro pe­

dacito de pan y se lo dará. 
O hará tres partes del trozo 

que tiene en la mano, para que 
todos tengan un poco. 

-¡Muy bzen, Edmundo! 
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Contribuye así al sostén de la 
ramilia. ' 

Cuando vuelve a su casa con la 
caña vacía, entra contentísimo. En­
trega el dinero ganado y después 
almuerza. 

Por la tarde va a la escuela. 
-¡Bravo, muchacho! 

Los peces vi­
ven en _el agua. 

Casi todos tie­
nen el cuerpo 
cubierto de es­
camas. 

Tienen aletas 

II 

que les sirven para nadar. 
Hay peces de Lodo tamaño, de 

muy diferentes formas y hasta de 
colores distintos. 
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29.---:Tomasito y su perro 

- ¡Quzeto, r¡weto, pz'chz"chol ... 
Défate poner la serudleta. A si no te 
ensuczá1;ás el trafe. 

Eso dice Tomasito mientras pro­
cura atar la servilleta al cuello del 
paciente animal. 

Y ' "/ ' 1 ¡ con que ganas ~e ne. 
El cachorrito no se Irrita. Está 

acostumbrado ya a los man~jos de 
su amo. 

Tomasito pincha después con el 
tenedor trozos de paslel y se los da. 

- Toma, loma, goloso-exclama 
el chiquilin. 

Y masúca bz'en para no empa­
charte. 

Después z1·ás a donnú· la úesta. 
Tomás no hace daño al anima­

lito, pero yo preferiría que jugase 
de otro modo. 
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Más tarde dormirán profunda­
mente. 

Mañana despertarán descansa­
das, dispuestas a corretear, ale­
gres, por el campo, al sol y al aire. 

¡Qué simpatía despiertan en mí 
estas chiquilinas! 

31.-El carrito de Elvira 
Elvira es 

la dueña de 
ese carrito 
ele madera. 

El carri­
to tiene dos 
ruedas y es 
muy bonito. 

Ella lo adorna con flores. 
En seguida llama a Fanor. 
F anor es un perro lanudo, blanco. 
Elvira le pone los arreos, y lo ata 

a las varas del carrito. 
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Sube en seguida a éste, se sien­
ta y toma las nendas. 

-¡Vamos, z"col ¡z"co, cabalütol­
exclama. 

¡Qué caballito!. .. ¡Si es un perro! 
No importa; ella dice que ese 

perro es un caballito. 
El perro está bien enseñado. 
Elvira lo trata con carifí.o. Por 

eso Fanor le obedece. 

32.- Un grupo 

Siete en 
primera fila 
y cuatro en 
segunda. 

Total, on­
ce chiquili­
nas, es decir, 
once diabli­
tos. No me 



! 
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34.-EJ espejo 

I 

Este gatito se mira en el espejo. 
Se ve reflejado y se ·asombra. 
Cree que 

es otm ga­
. toy lo mira 
con ganas 
de pelear. 
Parece que 

le d~jera. 
-¡Ché, no 

fe hagas el malo, porque eslá el vt'­
d1'lo de por mulz'o! 

II 

Y ¿qué decís de esta otra figurar> 
~ Este chiguilín no se anda con 
vueltas. 

Quiere tocar al que ve del o1 ro la­
do y ... ¡pam! alláfué un i11artillazo. 
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¡Adiós, espejo! Con tal que aho­
ra la mamá no le dé confites ... 

No han debido dejar solo al n'i-

ño, porque además ele romper el 
esp~jo, pudo lastimarse seriamen­
le él mi::;mo. 



' 
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35. ¡Buenos días! 

¡Buenos días, nenilo! 
¿Cómo ha pasado Vd. la noche? 
·¡Qué dulce despertar el suyo! 
Abre Vd. los ojos y ya se encuen-

tra con un chi­
che. 

Su mamita 
lo puso ahí pam 
que Vd. se en­
trelenga con él 
y no Hore. 

Entretanto, 
ella le prepara 
el desayuno. 

¿No oye Vd; 
el pío pio de los 
pd'llitos? 

Ahí andan alrededor de V el., bus­
cando granitos y migas de pan. 

Son seis, media docena. Los hay 
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blancos y overitos. También está 
la gallina. ¡Claro! Para cuidar a 
sus hijitos. 

Y ¿ese peno es amigo de Vd.? ... 
¡Seguramente! 
¿Estará esperando que V el. se 

levante? 
No, está el e guardia. Cuida de 

que nadie venga a molestar a Vd. 

36. - EI Lechero 

Este es un 
lecheroam­
bulanle. 

Anda por 
lascallescon 
sus vacas. 

En este 
momento está ordeñrmdo. 

¿Dará la medida jusla, o la lle­
nará ele espuma? 
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37 - Un rebailo 

¡Cuántas ovejiLas hay en esla 
lámina!, 

Veo también varios cordenlos. 

A uno de ellos lo ti enen en sus 
brazos las muchachas . 

• Es el más chico y le miman. Lo 
protegen ahora abriendo el para-.-
guas. -----

El corderito bala de tiempo en 
tiempo. 
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Bée... bée... como si d~jese a 
sus protectoras: ¡Graúas, graúas! 

. Esta ma¡'adda descansa después _ 
de recorrer el campo paúendo. · 

Al caer 
la tarde 
volverán 
las ovejas 
a casa. 

Al en­
trar al es­
tablo se 

atropellarán, según es costumbre 
en ellas. 

No se apresuren tanto, ovejitas, 
que el pasto y el maíz alcanzará 
para todas. . 

La ov~ja nos da su carne, que 
es alimento muy nutrzh'vo. 

Con st~ lana, tejida, se hacen 
nuestros vestidos. 
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38. - Los músicos 

Adriana estudia el piano. 
Es inteligente y aplicada. Pm eso 

aprenderá 
pronto. Ya 
toca ~lg~­
nos eJerci­
cios boni­
tos. 

Zulma, su 
hermanita, 

/ quiere imitarla y se empina para 
alcanzar a las teclas. 

II 

Y en esta otra figura, ¿por qué se 
tapa Lucio los oídos? Lo hace por 
budarse. Dice que Rita desafina. 
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Pero Rita es muy paciente y no 
se enoja por sus brq!!}as. 

A veces di­
ce a su her­
manito: 
-Te ríes 

de mi, pero 
en cmnbzo bl 
no sabes tocar 
m una esca­
la. Yo desafi­
no ahora, pero 
he de a¡n·en­
der bien y en­

tonces bi vendrás a eswcharme con 
gusto. 

Ili 

¿Y qué decís de este otro mú­
sico? 

¡Este sí que debe clesafitl.ar! 

' . 



Debe de es­
tar tocando 
una mazurka 
gatuna. 

¡Y qué aire 
de personaje 
adopta! 

En cambio, 
¡con qué ex­
presión bur­
lesca lo mira 
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e~erro que asoma, arriba, la -ea""" 
beza! 

E SCO LAR 1.- -4 
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39. - Los ratoncitos 

-¡A ver, a 
ver! ... ¡El que 
llegue pn1nero 
se la come/ 

Así dice Oc­
tavia hablan­
do a sus ra­
toncitos. 

Uno de ellos 
es blanco. 

Los anima- . 
litos suben, 
suben. 

Octavia levanta también la ma­
no hasta que llega al extremo de 
la rama. 

Pero ninguno de los dos raton­
citos se quedará sin bizcocho. 

Mirad sobre la mesa y veréis 
que hay para todosA 



-53-

-¡A dentro, caballerdosl dirá 
después la simpática niña. 

Y los ratones volverán a su ca­
joncito, el cual tiene un enrejado 
para que entren la luz y el aire. 

Octavia no los maltrata, pero 
yo no sé por qué no me gusta que 
juegue con esos animalitos y los 
tenga encerrados. 

r~-~-~0!-:.~~~~ ~ 
-·- ., --- - ' 



SEGUNDA PARTE 

40.- Desafío 

¡Hum! ... Me parece que va a tener lugar una 
batalla. 

Ese gato y esos perros no se miran con caras 
de buenos amigos. Se miran <<como perros y 
gat os». 

- ¡Cuidado, señores canes, con las uñas ·del 
galo! 
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42.-En libertad 

Ricardo habla apresado 
un pajarito. 

Lo llevó a su casa y lo 
mostró· contento a sus her­
manos. Pero la mamá le 
dijo: 

-¡Pobre 
pajarito! Has· 
la hace poco 
volaba libre 
por los cam­
pos. 

Ahora está 
preso y triste 
dentro de una 
estrecha jaula. 

Tal vez ha­
ya dejado a sus pichoncitos solos en el nido. 

-¡Entonces lo soltaremos, mamá! -contestó 
Ricardo. 

-Sí, hijo mio, suéltalo. 
Y todos acudieron al balcón para ver cómo 

se alejaba el bello animalito. 
Ricardo dió prueba.!:.de .tener buen corazón. 
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43.-Escena campestre 

Cuento ocho gansos. Faltan dos para comple­
tar la decena y cuatro para una docena. 

Hay tres caballos, es decir, la cuarta parle 
de una docena. 

¿Qué hacen ahí los gansos? 
Parece que se hubiesen detenido para decir 

a los caballos: 
-¡Hola!, amigos cuadrúpedos: nosotros va­

mos de paseo, conducidos por la patrona. 
¿Queréis venir? 
¡Quién sabe si esa mujer no viene a abrirles 

la tranquera para que los caballos también an­
den un rato libres por el campo! 
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Unos y otros, los caballos y los gansos, son 
animales domésticos. 

Pero los gansos son, como ya sabemos, bípe· 
dos, y los caballos son mamíferos y cuadrúpedos. 

44.-EI payasito 

Pepito hace pruebas. 
Los demás lo contemplan, riéndose y aplau-· 

diendo las habilidades del pequeño arti~La. 
El único que no se interesa es éste de la· de- · 

recha. Alguna otra cosa le llama la atención .. 
Ved cómo levantan los brazos, entusiasma-
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dos, esta chiquilina de la derecha y el rubiecito 
que está ·enfrente, en mangas de camisa y sin 
sombrero. 

Me parece oírles gritar: 
-¡Bravo, Pepito! ¡Viva el payaso! 
Y Pepito, orgulloso, hace todo lo que sabe 

y procura hacer pruebas nuevas. A veces se 
cae y hasta se da golpes recios. Pero él no llora. 
Se levanta como si tal cosa no le hubiera suce­
dido, y dice: 

-¡Bah! ... ¡no es nada! Chichón más o me­
nos, ¿qué importa? 

Así me gustan los muchachos. Que no sean 
llorones de puro flojos. 

45.-¿A que no? 

-¿A que no? ... ¿A que no? ¿A que se es­
capga@; 

. Ernestina se-sacó los zapatos para no hacer 
ruido. Avanza despacito, esp1rcito. ¡Y con cuán­
to deseo de no errar el golpe! 

¡Ved la expresión de su carita! 
Los pajaritos, entretanto, 'están come que le 

come. \ 
Todavía no se han apercibido de que se 

trata de apresarlos. 
¿Se apercibirán a tirmpo? 
Yo creo que sí. 
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46.-juntando flores 

Rosa, Emilia y Alejandrina recorren alegre­
mente el campo. 

Estamos en primavera. 
Juntan margaritas y otras flores silvestres que 

llevarán a su mamá. 
La menor, Alejandrina, se cansa pronto de 

correr y saltar entre las plantas. Pide que la car­
guen. Rosa, entonces, la levanta, diciendo: 

-¡Ven para acá, perezosa!-Y se la echa al 
hombro. 

De tiempo en tiempo da unos saltos, como 
para asustarla, pero la bella rubiecita sabe que 
su hermana no la dejará caer, y se ríe. También 
Emilia, que quiere mucho a su hermanita, la mira 
sonriendo cariñosamente. 

Cuando lleguen a la casita en que viven y 
que no está lejo3, yo sé lo que hará Alejandrina. 

Tomará unas cuantas flores y se las dará a 
su mamá, diciendo: 

- ¡Toma, mamila! 
-¿Las has juntado tú, querida? 
-Tí-contestará Alejandrina, queriendo de-

cir sí. 
Y todos festejarán a la mimada chiquilina. 



.. - 64-

47.-Teté y su hijito 
Teté tiene 

un muñeco con 
cara de llorón. 

Lo toma en 
las faldas, y 
dice: 

- No llores, 
querido... Voy 
a darte la ma­
madera ... Ya 
están enfriando 
la leche. 

Le pone después el piquito en la boca, y le 
habla: 

-Toma, toma tu leche, picarón ... 
Aparece después Angélica con otra muñeca. 
El hijito de Teté está fajado y no puede mo-

ver las piernas. 
Angélica lo 

ve, y tocando la 
faja, exclama: 

-¿Por qué lo 
faja usted, se­
ñora? 

-Porque asi 
ha hecho mi ma­
má conmigo. 

-Es cierto­
replica Angéli-
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ca,-pero estaba mal hecho. Debe usted dejarle 
más libres los brazos y las piernas. Así crecerá 
mejor. 

Angélica repite, jugando, lo que ha oído decir 
a sus padres. 

Pero tiene razón en lo que dice. 

48.-Amor filial 

Yo sé lo que representa esa' lámina; lo he leído 
en un libro lleno de figuras. 

El abuelito ha vuelto de la calle, tiritando, 
porque estamos en invierno. 

- Tengo frío-exclamó al entrar,-y no tengo 
abrigo. 

Una de sus dos nietas, que lo oyó, dijo: 
- ¡Abuelito! Yo sé cómo haremos para com­

prarte un abrigo. Oye: 
La gallina ha empezado a poner huevos. 

Juntaremos una docena. Después los pondre­
mos en el nido. La gallina se echará sobre 
ellos y los empollará. Lo.~ pollitos crecerán 
y cuando sean grandes los venderemos. Con 
'el dinero ganado te compraremos el abrigo. ¿Quie­
res, abuelito? 

Y, entretanto, las cariñosas criaturas mas-
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traban la gallina y el primer huevo puesto por 
ella. 

El abuelito, enternecido, sonreía como di­
ciendo: 

-¡Hay que esperar mucho, entonces! 

En ese momento una de las nietas saltó al 
cuello del buen viejo. 

-Sí, abuelito, sí; tendrás abrigo. Y yo te 
quiero mucho. 

-Yo también, abuelito-dijo la otra. 



- G7-

49.-Jugando 

Lucas y Ju- ,.,------;;¡¡¡----.,....;;¡;¡;¡;..., ~--......--­
lio juegan al la 
te ti. 

Es un juego 
que hace pen­
sar un poquito 
para no dejarse 
ganar. 

Edmundo es 
espectador. Pe­
ro el que pier­
da saldrá y entonces jugará él con el gana- . 
dor. 

Me gusta verlos divertirse, así, amigable­
mente y sin discutir. 

Ved, en· cambio, a estos dos. 
Por una b~a h¡m reñido y ahi los te-

- · - néis peleando co­
mo los pilletes de 
la calle. 

¡Qué vergüenza! 
- Y ustedes dos, 

¿por qué se quedan 
mirándolos? 

¡Separen a los 
peleadores, pues! 
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-¡Ah! ... ¡Pido a ustedes disculpa, cabal/e­
ritos! 

Acaban de decirme que la pelea no era en serio, 
sino en broma. 

Más vale así; pero, de iodos modos, no olviden 
ustedes que juegos de manos ... puntos suspensi~ 
vos. Digan ustedes al maestro que les explique 
lodo el refrán. 

-Y estas niñas, ¿a qué juegan? 
Se toman, varias, de las manos y forman un 

círculo. Dentro del círculo se coloca una con los 
ojos vendados. 

Todas giran 
entonces, y por 
turnos dan un 
grito cualquiera 
o pronuncian en 
voz alta el nom­
bre de la ven­
dada. 

Esta debe co­
nocer quién ha­
bló. Si acierta, 
pasa ella a la 
rueda y la que 

gritó va al centro, vendada, y se repite el 
juego. 

Y este otro grupo, ¿qué hace? 
Juega al gato y el ratón. - Es un juego muy 



entretenido tam­
bién. 

-¡Cuidado, 
raloncito, no te 
dejes agarrar! 

Hacen bien es­
tas niñas en ju­
gar así, movién­
dose, corriendo y 
saltando al aire 
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libre, en vez de quedarse quietas y sentadas 
como hacen otras. 

Las que hacen ejercicio tienen mejor salud y 
estudian con más provecho_ 

5ü.-Un paisaje 

,. 

¡Qué bo­
nito paisa­
je! 

Veo en él 
una peque­
ña corrien­
te de agua. 
Es un arro­
yo. 

Aquí, a la 
derecha, hay 
dos bueyes 
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que vienen caminando. Han cruzado el arroyo. 
A la izquierda se distingue apenas un mucha­

cho caminando también. ¿A dónde irá? Hay 
árboles, algunos de ellos corpulentos. 

Entre las plantas se alcanza a ver una carreta 
de dos ruedas y más atrás un rancho. 

Ha llovido. Se conoce en el aspecto del terre­
no. 

En el suelo están muy marcadas las huellas 
de las ruedas de un carro. 

Tal vez ha pasado por ahí, tirado por Jos dos 
bueyes que vemos. 

Ahora Jos pacíficos animales descansarán un 
poco y recibirán su ración de pasto y de maíz. 

51.-Travesuras de. Santiago 

¡Bonito va a 
quedar el som­
brero después 
de recibir la ma­
no de pintura 
que le está dan­
do Santiago! 

¿Pensará po­
nérselo en segui­
da? La cara del 
chiquilín hace 
sospechar que 
está traman­
do alguna dia­
blura. 
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Tal vez piensa: ¡Qué chasco les voy a dar! 
Dicho y hecho. 
Mientras la galera se secaba, él se ]JUSO me­

dias y zapatos y se echó encima un saco del 
padre o del hermano. Después se puso una ca­
reta que sus hermanitos no habían visto toda­
vía. Aseguró la careta con la galera, puso a 

ésta una pluma para desfigurarla un poco más 
y ... en marcha hacia la cocina. 

Allí estaban Ambrosio y Basilio . 
Santiago ll egó hablando con voz gruesa. 
¡Qué miedo tuvo Ambrosio, el menor! 
Basilio se echó también hada atrás, pero no 

tardó en sospechar quién se ocultaba detrás de 
la careta. . 

Por eso se ríe ahora. 

ESCOLAR 1.-5 
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52.- Castigo merecido 

Tema de conversación y de descripc ión oral. 
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5~.-C aprichosa 

- ¡N o quiero, no quiero y no quiero!- grita 
Florencia. 

Se resis le a · que la acaben de v estir. 
Quiere andar des· 

calza. 
Se arrima a la 

pared y no obedece 
a la madre que la 
llama . 

-¡Ven aquí! ¡Mi­
ra que te voy a dar 
una penitencia! 

E s inútil. La chi­
ca no se muev e. 

L a m a dre d ebe 
castigarl a severa­
mente y sin lásti­
ma. De lo contra­
r io, t endrá siempre 
una hija mal cria­

da , qu e sufrirá · por eso y la hará sufrir. 
-El que no castiga nunca a sus hijos, no los 

ama de veras-dice mi almelito. 
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54.-Pobres 

-¡Una limosna, por el amor de Dios! 
-También nosotros somos pobres, buena mu-

jer. Sólo podemos ofrecerle una parte de nues­
tro pan. 

- Eso me basta. Denme sólo un pedazo 
para mi hija. Si no alcanza para mí, no im· 
porta. 
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Observad la postura de los dos hermanos y 
la cara del varoncito. Se conoce que hacen fuer­
za para llevar la carga. 

Me parece que van a dejarla caer si Marga­
rita no se baja. 

~B.-Inquietud 

¿Por qué po9es 
esa cara, Josefi a? 

¿Por qué te mue - . 
tras tan inqui a 

¿Temes qu el 
perro te quite el 
pastel que estás~­
miendo? 

No parece ue 
eso esté por s~e­
der. 

El perro te m~r 
y mira <<con ganas» 
Jo que tú comes, co­
mo diciéndote: 

- No te lo comas sola, :Josefina; dame un poco 
a mí también ... 

Pero no te Jo arrebatará. Es un perro bien 
acostumbrado. 
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Tú debes premiar su conducta dándole un 
trozo de pastel. 

¡No seas golosa, pues, y dale! 

57_- Riojanitos 

Estos chicos 
viven en la sie­
rra, lejos de la 
ciudad. 

Sin embar­
go, se trasladan . 
a ésta en el bu­
rrito. 

Van tres o cua­
tro veces por se­
mana para ven­
der un poco de 
fruta. 

Lo mismo hace 
esa otra chica que 
lleva un burrito 
más de tiro. 

Regresan después a su modesto rancho que 
está al otro lado de la montaña. 

El viaje es penoso. 



Tienen que cru­
zar el monte, espi­
noso a menudo; su­
bir y bajar por en­
tre piedras y atra­
vesar el río muchas 
veces_ Gran parte 
del viaje deben ha­
cerlo bajo un sol ar­
diente. ¡No impor­
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ta! ¡Hay que hacerlo y lo hacen! ¡Valientes ri?­
janitos! 

58.-Animales artistas 

Aquí tenéis representados unos gatitos ju­
gando al Pescador, pescador, ¿me dejarás pa­

sar? 
Claro que · eso 

r.o hacen los ga­
tiLos. 

Pero es gracio­
sa la figura, ¿no 
es cierto? 

No sería La m­
poco imposible 
enseñarles esos 
movimientos. 
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En los circos se les ve hacer cosas más difí­
ciles. 

También a prenden 
a hacer pruebas, a bai­
lar, buscar objetos es­
condidos, etc., los ele­
fantes, los caballos, los 
perros, y hasta las fie­
ras, a las que se domes­
tica. 

Ved, . por ejemplo, 
estos perros, cómo ha­
cen lo que el payaso 
les ha enseñado. 

Es que los animales 
son también más o menos inteligentes. 

59.- Cómo debe tratarse a los animales 

Arnelia tiene un perro al que llama Stop. 
Ella lo quiere y lo cuida mucho. 
El perro la sigue a todas partes. Si alguien 

pretende tocarla, ladra y atropella. 



El otro día Ame­
lia quiso que la re­
tratasen con Stop. 

Ah! tenéis el re­
trato. 

Ya he dicho que 
a mí no me gusta 
mucho que los chi­
cos manoseen a los 
animales, aunque 
estén limpios. 

Pero menos me 
gusta que los mal­
traten. 
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Este otro es el perro de Rubén. 
Hace con él lo que quiere, tan. dócil es. 

Lo monta y se hace 
llevar de un lado para 
otro. 

Pero, eso si, nunca lo 
castiga. 

Lo anima de palabra 
y el perro obedece. 

- ¡Es un gran caballo 
éste!-dice Rubén. 

Pero es un caballo que 
come carne en vez de 
pasto y que en vez de re­
linchar, ladra. 
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Entra también a las 
habitaciones interiores y 
se llega á la sala. 

¿Qué les parece a us­
tedes el caballo de Ru­
bén? 

El otro día el chico 
tuvo una graciosa ocu­
rrencia. 

Se puso un sobre­
todo del papá, los an­

teojos de la abuelita y un chambergo del her­
mano. 

Tomó un diario, se sentó en un sillón y llamó 
al perro. Este acudió en seguida, y Rubén lo 
obligó a sentarse delante de él. 

- Voy a leerle las noticias del día-dijo. 
Y empezó a decir 

locuras. 

También Ermelinda 
tiene su pichicho fa­
\'Orito. 

Ella se esconde de· 
trás de una cortina, y 
grita: 

- ¡ Alí, Alí, ya! ... 
· Y el perrito bus­

ca hasta que da con 
ella. 
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Entonces salta y ladra, como dicienno: 
- ¡ Olra vez! ¡Escóndete otra vez! 

Ya veis cómo son inteligentes estos a ni­
males, y cómo el buen trato hac.;e que hasla 
nos amen y 
obedezcan. 

Obs ervad, 
en cambio, lo 
que le sucede 
a Martín. 

Tiene un pe­
rro que no es 
malo tamp o­
co. Pero Mar­
tín empezó un 
día a fasti­
diarlo; le me­
tí a cascotes 
en la boca, lo 
tironeaba d e 
las orejas, le 
pellizcaba el 
hocico. T a nto hizo, que el animal se enfureció, 
saltó sobre él y le mordió en la cara. 

Afortunadamente, acudiero n pronto en a u­
x ilio del niño. De lo contrario, tal vez ha­
bría recibido alguna mordedura mortal en el 
cuello. · 
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Pero quedó con una 
fea cicatriz. 

Lo siento, porque 
Martin es un chico 
que tiene muchas bue­
nas cualidades. 

Desde entonces, no 
se le ocurrió maltra­
tar a Jos perros ni a 
ningún otro animal. 
Por el contrario !le· 
gó a ser hasta cari­
ñoso con ellos. La 
lección le fué prove­
chosa. 

60.-carlitos 

¡Cómo se ríe Car­
litosi 

¡,Sabéis por qué? 
Es porque acaba 

de aprender a ma­
nejar solo el velo­
cípedo. 

Ahora, al ver 
que, empujando con 
sus pies Jos pecla-
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les, giran las ruedas, da gritos ele alegría y de 
triunfo. 

En cambio, Sarita se ha puesto seria porque 
también quiere manejar. 

- No te enojes, Sarila. Después te tocará 
a ti. 

- Y tú, Carlos, no seas egoísta, ¡eh! 

61.-Leones 
He aquí dos ani­

males feroces: un 
león y una leona. 

¡Qué mel en:o~ tie­
ne el león! 

¡Y qué cara fiera 
los dos! 

Ambos tienen la 
boca abierta en es­
te momento. Están 
rugiendo. Son ani­
malessalvajes, muy 
fuertes y muy ági­
les. 

Yo no querría 
encontrarme con 
ellos sueltos. 

He visto leones enjaulados en el Jardín Zoo­
lógico de Buenos Aires. 
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También vi un león domesticado en el circo. 
Al león se le llama el Rey de los animales ma­

míferos. 

62.-EI carpinterito 

Gustavo t iene 9 años. 
Se le ha roto su carrito de madera. E n vez 

de ir a ot ros para 
que se lo com­
pongan, lo com­
pone él mismo. 

¡Co n cuánta 
destreza maneja 
el cuchillo para 
trabajar! 

Su padre no es 
carpintero, pero 
aprendió a ma­
nejar muchas he­
rramientas. 

Quiere que su 
hijo haga lo mis­
mo y lo conse­
guirá. 

edu car la mano con el trabajo! 
¡Qué úti l es 

El que sabe trabajar puede vivir feliz. 
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Anda ya bastante bien, pero no puede ba­
jarse fácilmente. 

Los hermanos suelen bromeado por eso. 
El domingo con:a de un lado a otro en el ve­

locípedo. 
De pronto, al querer dm vt:elta, caycmn má­

quina y él al suelo. 
Se quedó un momento haciéndose el pensa­

tivo porque vió que su hermano Federico venía 
para levantarlo. Llegó éste y entonces Eduardo 
exclamó, sin reirse: 

- ¿1-Ias visto, Federico, q¡¡é bien he aprendido 
a bajarme? 

.... 



-90-

65.-Tejiendo 

¿Qué hace 
Dorila? 

Dorila tra­
baja; hace me­
dia. 

Su mamá le 
ha enseñado a 
tejer. 

¡Qué bien 
maneja ya las 
agujas! 

Pero en este 
momento se le 
ha escapado 
un punto. Tra­
ta de tomarlo 
de- nuevo an­
tes que se des­
haga del todo. 

No quiere 
perder tiempo haciendo dos veces la misma co­
sa sin necesidad. 

Pero, si no hay más remedio, lo hará sin eno­
jarse. 

Es una niña paciente y perseverante . 

.. 



Estos son 
niños del Jar­
dín de Infan­
tes. Están en 
recreo. 

Forman pa­
rejas y bailan. 

La maestra 
les ha ense­
ñado hoy un 
paso nuevo. 

Daniel no lo 
ha aprendido 
bien y Armin­
da se lo está 
repitiendo. 

Los demás 
miran. 
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68.- Bailando 

Si Arminda consigue que Daniel aprenda, la 
aplaudirán: 

- ¡Viva la maesll"ita! 
Y Daniel le dará las gracias. 

-
ESCOLAR f. - 6 
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70.-Hablando de las aves 

Hoy dió la maestra una lección .muy intere­
- sante. 

Habló de las aves. 
Los niños formaron círculo alrededm de la 

mesa. 
La señorita había traído una cantidad de 

'aves diferentes, unas embalsamadas, otras pin­
tadas en bonitos cuadros; algunas dibujó ella 
misma en el pizarrón. 

Pero lo que más entusiasmó a los alumnos 
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fué que también trajo a la clase algunas vivas: 
un canario, un jilguero, un cabecita negra y 
hasta un Iorito. 

- ¡Dame la palita, loriio! - clijo Reinalclo sin 

II 

\poderse contener. 
J Todos los niños 
se echaron a reir. 

La maestra eli­
jo con tono ele re­
prensión: 

-¡Reina/do! ... 
Pero no pudo me­
nos que sonreírse 
ella también. 

Y los demás mi­
raron en ton ces al 
travieso mucha­
cho, como clieién­
clole: 

- ¡Qué loquito! . ._ 

-Las aves nacen de huevos-elijo la maestra. 
Ved el grabado. / 

Uno ele los pollitos ya salió. Otros dos aso­
man la cabeza. El cuarto no tardará en rom­
per tambié!l el cascarón. Ancl~rán después 
ele un lado a otro. 



La madre les 
buscará alim,en­
to." 

La gallina co­
bija a los polli­
tos bajo sus alas. 
No deja que na­
die los toque. Es 
capaz de saltar a 
la cara del que 
los amenace. 

- ~7-

Mientras sean chicos se oirá siempre sq 
·alegre pío, pío. Más tarde, ya crecidos, los 
gallitos empezarán a cantar imitando al padre. 

Las pollas empe­
zarán .a poner hue­
vos, que servirán 
de excelente ali­
mento a sus due­
ños. De vez en 
cuando, algunos 
de los pollos pa­
sarán del galline­
ro a la olla. 

¡No hay más 
remedio! Tam­
bién ellos se co­
men los bichitos 
vivos que encuen­
tran. 
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III 

Y este pa­
jarito,¿a dón­
de va con esa 
pajita en el 
pico? 

Va a ter­
minar su ni­
elo. 
Pondrá hue­

vos en él, y los empollará con el calor de su 
cuerpo, comq lo está haciendo esta paloma. 
Cuando . salgan sus pichoncitos, los alimentará 
trayendo al nido lo que necesitan comer. Lo 
mismo hacen los demás. 

Observad cómo este pica-buey trae su comida 
en el pico al pichoa­
cito que aun no sale 
del nido. Cuando 
tengan fuerza, los 
pichoncitos se bus-
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carán de por sí su comida lo mismo que los 
pollitos. 

La maestra mostró 
después varias estam­
pas con aves diversas, 
para que los niños· vie­
ran cómo se rliferencia­
ban entre si. 
- Son diferentes por 

su tamaño, existiendo 
desde el enorme aves­
truz, que todos cono­
cen, hasta el pequeño 
picaflor. Se distinguen 

IV 

Pelicano. 

también por la forma o por la longitud de su 
pico, por la forma o longitud de sus patas o 
de su cola .. 

Comparad, por 

Cantores ~ 

ejemplo, el pico del pelíca­
no con el de los pája­
ros cantores, o las patas 
de cualquiera de éstos 
con las del jacaná, de 
la cigüeña o del teru­
teru. Comparad igual­
mente las colas o el co­
lor de las plumas, y 
otra vez hallaréis dife­
rencias notables. 



Jacauá. 
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Pero todas las aves 
son a nimal es bíp e­
dos, puesto que tienen 
sólo dos patas. Son ala­
dos y o v í p aro s . Tie­
nen todo o parte del 
cuerpo cubierto de plu­
mas. Su sa ngre es ca­
liente. 

V 

Las aves nos prestan distintos servicws. 
Unas nos dan su carne y huevos, que cons­

tituyen un excelente alimento; otras sus plu­
mas, con las que se 
hacen almohadas, se 
adornan sombreros, 
abanicos, etc. 

Las almohadas y 
colchones de pluma 
son muy calientes y 
no deben usarse sino 
en los países muy 
fríos. 

Nvsotros no los ne­
cesitamos. 

Las aves nos pres­
tan otro importante 
servicio, destruyen-

Avr !ir~. 
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do muchísimos insectos perjudiciales a las plan­
tas. 

Arrebatar los h.uevos ele los nidos ele los pá­
jaros, es cometer una mala acción, es privar a 

la madre ele los pichoncitos que ele aqu éllos hu­
bieran salido. 

Destruir un nielo es otra mala acción, es 
como destruir la casa en que vive una fami­
lia. 
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71.-Paciendo 

Estas vacas andan sueltas en el campo. 
Andan de un lado a otro arrancando las yer­

bas que más les gustan: 
· De tiempo en tiempo se acercan al arroyo 

para beber. 

No hay mucho pasto en ese campo. Pero no 
sufrirán de hambre estas vacas. 

De noche encontrarán en el corral pasto seco 
y tal vez un poco de maíz. 

Son vacas lecheras. 
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El papá no les contaba nunca cuentos de 
brujas, ni de diablos, ni de hadas, ni de cucos o 
fantasmas. 

Dice que todo eso es mentira, que no existe. 
Por eso, María y Lucrccia no son ahora mie­

dosas. 
Entran sin temor en los cuartos de la casa, 

aunque estén obscuros. 
Cúando oyen ruidos de noche, ya saben que 

alguna razón natural hay para que se produz­
can. Es el viento que sopla, una puerta mal ce­
rra-da o un objeto que cae. Puede ser también • 
alguien que pasa por la calle, un animalito, un 
bicho cualquiera inofen­
sivo que ha entrado a la 
habitación, un ratoncito 
que revuelve los cajones 
buscando comida. 

Y así duermen tran­
quilas. 

III 

Ahora María y Lucrecia 
tienen cuatro años más 
cada una. Ya no tienen 
rizos. Siempre juegan y 
siempre quieren oír cuen­
tos. Pero también tra­
bajan un poco junto con su hermana Leonor. 

Tempranito, apenas levantadas, sacan ¡:¡1 pa-
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tia la jaulita en que tienen un lindo cana­
rio. Limpian la jaulita, le ponen alpiste nuevo 
después de soplar las cascaritas vacías. Cam­
bian el agua de la taza. El canario da grititos, 

contento. 
¿Querrá dar­

les las gracias? 
¡Quién sabe!. .. 

La mamá dis­
tribuye entre 
ellas y Leonor, 
la mayorcita, 
varios de los 
trabajos de la 
casa. 

Así es que en­
tre todas ba­
rren, pasan el 
plumero por 
los muebles, 
arreglan su la­
vatorio, tien­
den las camas, 
ponen la mesa. 

Riegan las plantas que tienen en macetas. 
Les gusta poner semillas en la tierra y ver cómo 
salen después las plantitas y cómo crecen. 
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IV 

Aprenden a coser. Leonorcita sabe zurcir me­
dias. La mamá les enseña. Cosen ropita para 
sus muñecas. También arrcgl~n parte de sus 
propios vestidos. 

No van a la escuela todavia. Pero ya saben 
muchas cosas útiles que han aprendido con 
gusLo y casi jugando. 

Conversan con el papá o la mamá, ele lo que 
l!'s rodea. Han aprendido a leer casi solas. Tie­
nen libros con muchas figuritas. 
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V 

Les gusta mucho lavar. 
-Mamá, ¿quieres damos un poco de jabón? 

Hoy tenemos que lavar. 
La madre les 

da jabón. 
Ellas traen 

la ropa de las 
muñecas, to· 
man una vie­
ja palangana 
de lata enlo­
zada y traba­
jan. 

Una lava y 
la otra va col­
gando la ro­
pita en una 
cuerda. 

La mamá 
les recomienda 
que sean pro­
lijas, que pro­
curen· no de­

rramar agua ni mojarse ellas mismas los vesti­
dos al lavar. 

Y saben hacerlo así. 
Leonorcita lava también algunas piezas chi­

cas de uso en la casa, como las servilleta's. Y lo 
hace bastante bien. 

• 
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Después planchan. Tienen planchas chiqui­
tas, pero que sirven. 

VI 

El domingo es el gran día para nuestras chi­
quilinas. 

Suelen venir a lgunas primas y también la 

abuelita. Ahí tenéis el retrato de ésta con unos 
cuantos de sus nietos y biznietos. 

Ellos la rodean y la llenan de caricias. 
Discuten a quién la quiere más. 
- ¡Yo, yo te quiero más que iodos! - exclamó 

María. 
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- ¡No, yo! ¡Porque yo te quiero desde Bue­
nos Aires hasta Córdoba, donde está lío Luis! 
-contesta Clarita. 

-¡Entonces yo le quiero más, porque le quier9 
hasta Jujuy! - dice Leonor. 

Leonor ha oído decir a su papá que Jujuy 
está mucho más lejos. 

R afael, uno de los biznietos, apenas sabe pro­
nunciar algunas palabras. El no discute, pero 
salta al cuello de la abuelita y no quiere que na­
die se acerque. 

- ¡Mía, mía ... / - grita. 
- Y tú, abuelita, ¿a quién quieres más? -

pregunta Lucrecia. · 
- ¡Yo quiero a la más obediente y a la que 

nunca dice mentiras! - contesta la adorada vie­
jecita. 
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VII 

Cuando vienen sus primitas Mercedes, Sa-, 
rita y L eonilda, ha cen <<comiditas >>, como ellas 
dicen. Tienen un jueguito de comedor. Sa­
can la m esita al patio y allí hacen su ban­
quete .. 

Después saltan a la cuerda , baila n, se dis · 
Iraza n ~o tt polleras larga s, juegan a las visitas, 
marcha n como soldados, eLe. 

Y juegan en buena armonía siempre. 
Sólo una de ellas tiene una mal a costum-

ESCC I A!: I. - 7 
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brc. Es caprichosa. Si 
no hacen las cosas co­
mo ella quiere, se im­
pacienta. Se · separa de 
las demás y se queda 
enojada aparte. 

- ¡ Bueno ! ¡ yo no 
juego, entonces! - excla­

mademal 
modo. 
La mamá 

la ha deja- · 
do díasen­
teros sin 
jugar por esa causa. 

Pero es chiquita y se corregirá. 

VIII 

Leonor, María,_ Lucrecia y Haydée, tienen 

·una alcancía común. ' 
Guardan en ella todos Jos 

centavos que les dan el -pa· 
pá, la mamá, la abuelita y 
Jos tíos. 

A veces compran tijeras, 
hilo, agujas, lana y otros úti- ~' 
les que necesitan para ves-



IX 
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tir a sus muñe­
cas. También 
compran dulces. 

Si algún po­
bre golpea la 
puerta, corren a 
la alcancía, to­
man una mone­
da y la llevan al desgraciado 
que pide limosna. 

Cuando alcanzan a reunir una 
regular cantidad, compran un 
juguete grande. Así compraron 
hace un año un velocípedo. 

Este es el velocípedo de 
Leonor y sus hermanitas. 

Andan en él de un la­
do para otro en el patio 
de su casa. 

Saben manejarlo muy 
bien. 

Describen rápidamente 
líneas curvas, onduladas 
o serpentinas. 

Cuando una ha jugado un momento pasa el 
velocípedo a sus hermanitas. 



- 114 -

Hasta la neni ta más chica anda en el velo­
cípedo. La sostienen las mayores. 

No son egoístas. Se prestan las muñecas y , 
todos' los juguetes. 
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74. -;- Ríe mejor el que ríe íÍltimo 

Tema \ Jo conversación y de descripmón ontl. 

75.- Hace buen tiempo 

Tema de convet saci4n y de descripción oral. 

/ 
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76.-Caballos 

Tres caballos, uno blanco en el centro y ·dos 
negros u obscuros. 

Uno de éstos está a la derecha y el otro a la 
izquierda del blanco. 

Los tres tenían sed1y han venido a beber al 
pilón. 

Quizá han trabajado muchas. horas y el due-
ño acaba de soltarlos. · 

Han ganado el pasto y el maíz que comerán 
en seguida. · 

. . Los cabal_los son animales herbívorps, ~ de-
Cir, que se alimentan de hierbas. ·· 

Hay caballos de diferentes tamaños y colores. 
¡Qué útiles son al hombre! '<> 
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77.-Un arquitecto 

Tito juega con las 
fichas del dominó. 

Las pone unas · sobre 
otras cruzándolas en 
distintas direcciones. 

Dice que hace casi· 
tas 'y torres. 

Cuando alguien se 
acerca a la mesa, él ex­
clama: 

-¡Despacito, despa· 
cito, que van a derl'i­
bar mi construcción! 

Pero cuando se le va al suelo, él no se eno­
ja ni llora como ·otros niños impacientes o mal 
criados. 

¡Muy bien, Tito] 
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78.- Escenas mudas 

Tema de conversación y dP d escri pción ornl. 
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79.- EI primogénito 

Esta señora tiene en sus brazos a su primo­
génito. 

¡Con cuánto cariño lo contempla! 
El nenito parece que adivinara que es adora­

do y también sonríe amablemente. 
El perro contempla la escena, pensand,o qui· 

zá: - ¡He ahí otro amo que tehdré que cuidar! 
Y esa madre, ¿qué pensará? 
Lo que piensan todas. 
- ¿Qué será mi hijo cuando sea grande? ... 

¿Será un hombre feliz? 
- Sí, señora-le contestaría yo, - será feli: 

si Vd. quiere. ' 
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Sí, acostúmbrelo bien, y desde ahora. 
Amelo mucho, pero no le deje tomar malos 

hábitos. Hágalo Vd. obediente y respetuoso. 
Enséñele a decir siempre la verdad. Cuand·o 

sea grande, que aprenda urí oficio y que sepa 
leer, escdbir y contar bien. 

Que sea trabajador, que odie el ocio y lamen­
tira, y V d. tendrá un hombre feliz y respetado. 

Haga Vd. que se.a fuerte por el ejercicio fre· 
cuente al aire libre, y hasta los 9 o 10 aüos no 
se ocupe de que aprenda muchas cosas en los 
libros. · 
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